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Comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  por  D.  Ildefonso  Antonio  Bermejo,  representada 
con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia  (Instilu  lo),  el  1  Tde  julio  de  1849. 


Vulgar  e  amicinomem  sed  rara  est  fides.—  Phdedri,  bab.  ix. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Sra.  Pastor. 
Sr.  Lugar. 


jlKQlESA . 

I  ANDRO.  .  ' . .  (  _ _ jf_. 

Jirqi  ks.  ........  Sr.  O riiz. 

I  n  Trinidad . Sr.  Aguirre . 

«>n  Isidro .  Sr.  Pardo. 

vKmen . .  .  .  „  Sra.  Monlerroso. 

*co .  Sr.  Aguado. 

i  ,  •  •.  1 .  I 

La  escena  pasa  en  Madrid,  año  de  184... 

ACTO  PRIMERO. 


Salón  elegantemente  adornado:  dos  balcones  al  fren¬ 
en  medio  de  los  cuales  se  verá  la  chimenea  apagada; 
ima  de  esta  un  reloj.  También  en  medio  de  los  ri  fe 
is  balcones  y  á  su  correspondiente  aiíura,  estará  un 
idro  grande  pintado  al  óleo,  representando  un  general 
liano,  de  tamaño  natural.  Puertas  á  la  derecha:  una 
á  entrada  á  las  habitaciones  interiores  de  la  casa,  y 
i  á  un  gabinete.  A  la  izquierda,  otra  puerta  que  con- 
e  á  la  escalera  para  salir  á  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

Leandro,  Paco. 

n.  Salió  el  marqués,  ¿no  es  verdad? 

‘jo.  Hace  hora  y  media. 

|n.  ”  Lo  alabo. 

Por  supuesto,  en  carruage? 

*.  o.  Si  señor. 

.  n.  Cuál  ha  llevado? 

*.0.  La  berlina. 

in.  ¿Y  la  marquesa, 

dónde  está? 


Paco.  No  hace  gran  rato 

andaba  por  el  jardín. 

Lean.  Luego  ya  se  ha  levantado? 
Raja  y  dila  de  mi  parle 
que  á  sus  órdenes  me  hallo. 
Pacj.  Aqui  se  acerca. 

Lean.  Pues  vele: 

déjame  solo. 

Paco.  ,  Ya  marcho. 

ESCENA  lí. 

Leandro,  Marquesa. 

Lean.  Me  alegro  de  ver  á  usted. 

¿Por  <i tié  se  madruga  lauto? 
Marq.  Lo  est  rañas,  amigo? 

Lean.  Mucho: 

y  tanto  como  lo  estraño. 

Si  fuera  yo,  señorita, 
que  estoy  tan  acostumbrado 
á  despertar  con  el  sol 
desde  mis  primeros  años! 

En  el  cuartel,  poregemplo: 
á  las  tres,  §i  era  verano 
se  locaba  la  diana, 
y  escuchaba  con  agrado; 

¡Van,  cataplan,  cataplan! 

A  las  cinco  menos  cuarto, 
si  era  invierno,  ¡qué  algazara! 
¡«Vamos  arriba,  muchachos!» 
gritaba  yo  que  tenia 
ya  los  galones  de  cabo: 
que  entra  el  batallón  de  guardia. 
¡Qué  tiempos,  voto  vá  á  chápiro! 
Marq.  Hasta  ya,  no  me  atolondres. 
Lean.  Señora,  soy  veterano, 
un  antiguo  militar 
Heno  de  recuerdos  gratos, 
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y  en  hablando  déoslas  cosas, 
me  enloquezco,  me  arrebato. 

Soy  viejo,  jamás  lo  niego, 
mas  este  vigotecano, 
este  Irage  tan  antiguo, 
y  que  nunca  he  abandonado... 

BIarq.  ¡Hombre,  por  Dios! 

Lean.  Quiero  guerra, 

y  andará  chafarotazos. 

BIarq.  ¿Me  escucharás? 

Lean.  Si  señora: 

recuerdo,  si  no  me  engaño, 
que  tenia  que  decirme 
cierto  asunto  reservado. 

Vamos;  esplíquese  usted, 
quiero  ser  depositario 
de  todas  sus  triquiñuelas. 

No  se  detenga;  ya  callo. 

Makq.  ¿No  sabes  quién  vuelve  á  casa? 

Lean.  ¿Quién,  señorita?  Ya  rabio 
por  saberlo,  ¿lis  don  Higinio? 

¿El  coronel  retirado 

que  me  conoció  en  Pamplona? 

¿El  amigo  de  mi  amo? 

¿El  que  cayó  prisionero 
conmigo  junto  á  barbastro? 

Me  alegro  mucho,  señora, 
es  un  valiente  soldado; 
muy  franco,-  cuando  me  vé 
siempre  me  aprieta  la  mano 
y  me  dice... 

BIarq.  Calla,  calla: 

no  es  eseá  quien  aguardamos. 

Lean.  Quién  viene? 

Marq.  Don  Trinidad. 

Lean.  Don  Trinidad?  (San  Pascasio! 
j Pájaro  de  mal  agüero!; 

¿Quién  le  dijo  á  usted..? 

BIarq.  Tu  amo. 

Lean.  El  marqués?  Ya  lo  entendí. 

Se  ha  levantado  temprano, 
y  ha  salido  en  la  berlina 
para  esperarle. 

Marq.  Leandro! 

Ya  vuelve  la  guerra  á  casa. 

Lean .  Mas,  ese  hombre  satánico, 

¿no  emigró  á  Francia? 

Mabq.  Muy  cierto; 

pero  tiene  influjos  hartos, 
y  ha  podido  conseguir 
el  indulto. 

Lean.  ¡Mal  balazo 

le  atraviese  en  el  camino! 

Yo  quisiera...  vamos  claros; 
respóndame  usted,  marquesa. 

Por  los  disturbios  pasados, 

he  podido  colegir, 

que  hay  aqui  gato  encerrado. 

Usted  se  pone  azorada 
cuando  le  vé  muy  cercano, 
y  tiembla  mas  que  un  recluta 
cuando  tocan  al  asalto. 

Estoá  mi  ver,  dice  mucho, 
y  yo  las  pesco  volando, 
que  aunque  tengo  pocas  luces, 
y  en  ciencias  ni  pizca  avanzo, 
con  mi  gramática  parda 
y  cierto  aquel  rutinario 
que  tengo,  no  sé  por  qué, 


y  que  nadie  me  ha  enseñado, 
comprendo  cualquier  enigma. 

Y  asi,  señora,  le  encargo 
que  me  diga  sus  pesares; 
y  sin  reticencias,  claro, 
confesión  monda  y  lironda, 
que  aqui  queda  sepultado 
su  secreto. 

Marq.  ¿Lo  prometes? 

Lean.  Ni  cuatro  mil  de  á  caballo 
con  todo  el  poder  del  cielo 
me  arrancarán  un  vocablo. 

Marq  Va  es  imposible  negarte 
que  no  te  has  equivocado. 
Ademas,  que  tú  no  ignoras 
los  frecuentes  descalabros 
que  la  casa  esperimenta 
cuando  viene  ese  malvado. 

Lean.  Corriente;  lo  sé;  no  niego; 
mas  eso  no  es  lo  mas  malo: 
le  apura  otra  cosamas; 
señorita,  lo  he  notado. 

Marq.  Tiene  ciertas  exigencias... 

Lean.  Exigencias? 

Marq.  Si,  Leandro. 

Lean.  ¿Cuáles  son  las  pretensiones 
de  ese  bribón?..  Mas  ya  caigo. 
Usted  no  se  ruborice, 
señorita,  en  descifrarlo, 
que  todo  lo  he  comprendido. 

Ya  veremos,  voto  al  diablo, 
si  ese  hombre  del  infierno 
se  burla  de  mi;  ¡canario! 
los  puños  ha  de  probar 
de  este  rústico  soldado. 

El  se  pondrá  en  retirada. 

Marq.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Lean.  A  cspulsarlo: 

á  decirle  que  se  vaya 
con  mil  legiones  de  diablos. 

'  Marq.  Pero  el  marqués... 

Lean.  No  le  tema 

á  pesar  del  entusiasmo 
que  tiene  por  ese  hombre, 
venceremos,  yo  lo  aguardo. 

Marq.  Pero  que  jamás  advierta 
que  yo  fui  la  causa... 

Lean.  Vamos, 

no  diga  usted  esas  cosas, 
está  de  mas  el  encargo. 

¿Aun  duda  de  mi  destreza? 

Dire,  sin  exasperarlo, 
que  tome  pronto  el  portante, 
y  sino,  juro  á  los  sanios, 
buscar  un  pronto  remedio, 
á  fin  de  que  ese  malvado 
vaya  mas  lejos  que  bala 
de  cañón  de  á  veinticuatro. 

Marq.  Mira  que  tiene  favor; 
que  puede  salirle  caro. 

Ten  mas  tino,  mas  prudencia. 

Lean.  Marquesa,  todo  es  en  vano: 
no  estrañe  que  asi  me  porte. 

La  esperiencia  me  ha  enseñado, 
que  á  los  hombres  de  ese  género 
se  tratan  á  garrotazos; 
es  la  mejor  medicina, 
el  remedio  mas  exacto. 

Marq.  El  marqués  descubrirá... 

Lean.  Yo  me  haré  solo  el  culpado; 
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mis  razones  espondré; 

no  hay  que  temer,  yo  me  encargo 

de  lanzar  á  ese  vergante, 

que  sin  respetos  ha  osado 

pretender  que  el  señorito 

haga  ese  papel  tan  bajo, 

( suena  la  rotación  de  un  coche.) 

Marq.  ¿Es  en  casa? 

Lean  .  Si  señora; 

( asomándose  á  un  balcón.) 
creo  que  para  en  nuestro  patio. 

Marq.  Ellos  serán...  ¿Quién  loduda? 

Lean.  No  tenga  usted  sobresalto, 
que  despedir  á  un  bribón 
cuesta  muy  poco  trabajo. 

Marq.  Yo  marcho  á  mi  gabinete. 

Lean.  No  quiere  usted  esperarlos? 

Marq.  Conocerán  mi  disgusto... 
y  ademas,  es  muy  temprano 
para  recibir  visitas. 

Di  que  aun  no  me  he  levantado, 
si  preguntan. 

Lean.  Bien  está. 

Marq.  Dios  confunda  á  los  malvados,  (tase.) 

Lean.  Cómo  va!.,  pobre  señora! 

Ellos  se  acercan:  veamos, 

ESCENA  III. 

i  % 

Marques,  Trinidad,  Isidro,  Leandro. 

Mar.  Al  fin  llegamos,  señores; 
tomen  ustedes  asiento. 

( Trinidad  é  Isidro ,  se  sientan.) 

Tú,  mandarás  á  un  criado,  (,á  Leandro .) 
y  esto  ha  de  ser  muy  ligero, 
en  busca  del  equipage 
de  nuestro  huésped;  corriendo. 

Tienes  el  billete?  ( á  Trinidad.) 

Tri.  Si;  ( sacándole  de  la  cartera.) 

en  la  cartera  le  tengo. 

Toma,  chico,  [se  lo  da  á  Leandro.) 

Mar.  (a  Leandro. )  No  te  tardes. 

Lean.  El  encargo  haré  de  un  vuelo. 

ESCENA  IV. 

Marques,  Trinidad,  Isidro. 

Mar.  Me  parece  innecesario, 

que  se  prevenga  el  almuerzo. 

Tri.  Ni  lo  pronunciessiquiera. 

Suponte  que  tobemos  hecho,  («  Isidro.) 
de  una  manera  espantosa 
en  la  casa  de  un  banquero, 
que  es  amigo  del  marqués. 

Mar.  Entonces,  chico,  te  ruego, 
que  te  sirvas  dispensarme, 
al  par  que  ese  caballero, 
si  me  separo  un  instante. 

Si,  señor,  porque  pretendo  (a  Isidro.) 
dar  aviso  á  la  marquesa, 
que  aun  ignora  en  su  aposento 
la  llegada  de  estejóven, 
de  mi  mejor  compañero. 

ESCENA  V. 

Trinidad,  Isidro. 

J»i.  He  recibido  tu  carta 
antes  de  ayer. 


Ibi.  Yo  me  alegro: 

asi  te  habrás  enterado, 
de  cuanto  allite  prevengo. 

Isi.  La  víctima  es  el  marqués? 

Tri.  Quién  lo  duda?  Desde  luego. 

Disfruta  una  pingüe  herencia, 
y  es  aficionado  al  juego. 

Isi.  Escelente  condición. 

Iri.  Mas,  ¿dónde  le  llevaremos? 

( Isidro  sacando  varios  billetes  de  su  cartera.) 

Isi.  Muy  pronto,  amigo  del  alma, 
vas  á  quedar  satisfecho. 

El  marqués  de  Casa-Uoja 
da  esta  noche  un  gran  concierto, 
y  soy  yo  precisamente 
el  que  talla. 

Tri.  Bien,  soberbio. 

Isi.  Toma,  pues,  estos  billetes; 
dispon  tu  primer  obsequio. 

Tri.  Discreción,  que  no  conozca... 

que  aunque  simple,  no  es  tan  lerdo 
que  dege  de  comprender 
el  lazo  que  le  tendemos. 

Mucbáastucia  es  necesario. 

Isi.  Se  cumplirán  tus  deseos. 

Mis  barajas  hablan  solas, 
y  sin  duda  lograremos... 

Tai.  El  se  acerca,  disimula- 
despídete,  y  hasta  luego. 

ESCENA  VI. 

Trinidad,  Isidro,  Marques, 

Mar.  Qué  es  esto?  ¿De  pié,  señores? 

¿Se  ausenta  usted,  caballero?  ( á  Isidro.) 

Isi.  Si  señor,  tengo  que  hacer. 

Mar.  A  la  verdad,  mucho  siento 
sea  tan  corta  la  visita; 
mas  por  otra  parte  temo, 
que  le  pare  un  perjuicio 
si  se  detiene. 

Isi.  Agradezco 

su  esquisita  cortesía, 
como  el  singular  afecto 
que  manifiesta  hacia  mi 
sin  conocerme. 

Mar.  Me  abstengo 

de  obrar  de  modo  contrario. 

Basla  que  mi  compañero 
le  nombre  á  usted  por  su  amigo, 
para  que  yo  desde  luego 
no  me  apresure  á  ofrecerle 
cuanto  valgo,  y  cuanto  tengo. 

Usted  ocupa  su  casa, 
y  si  alguna  vez  merezco 
ser  útil  en  algo,  mande, 
que  siempre  estaré  dispuesto 
á  complacer.  . 

¡si  Muchas  gracias; 

(dd  ndole  la  mano.) 
muchas  gracias,  caballero. 

De  una  oferta  tan  cumplida 
yo  medoy  por  satisfecho, 
y  omitiendo  repetir... 
lanjuslos  ofrecimientos, 
cuénteme  usted  por  su  amigo 
pues  lo  seré  cual  lo  debo. 

[Isidro  se  ausenta;  el  marqués  tira  del  eordon  de 

la  campanilla  y  le  sigue  hasta  la  puerta,  en  donde 
hace  la  pítima  reverencia.) 


ESCENA  Vil. 

Trinidad,  Marques. 

Mar.  Cuanto  me  gusta  este  jóven! 

Tai.  Es  muy  guapo,  muy  completo- 
es  hombre  que  simpatiza 
cuando  se  trata. 

Mar.  Lo  creo. 

Tai.  Tiene  bellas  condiciones; 
un  corazón  muy  benéfico; 
amigo  de  sus  amigos, 
inuy  cumplido  caballero: 
en  lo  grave  es  un  inglés, 
con  las  damas  muy  átenlo, 
esclavo  de  su  palabra, 
y  sobre  todo,  en  el  juego 
tiene  gran  serenidad 
cuando  pierde  su  dinero. 

Cuando  gana,  no  se  altera, 
ni  dá  entender  con  su  aspecto 
el  alhagode  la  suerte. 

En  fin,  es  hombre  que  quiero 
y  que  debes  apreciar 
cuando  le  trates. 

Mar.  Tal  pienso, 

es  chico  que  me  interesa; 
he  conocido  su  genio 
en  lo  poco  que  le  hablé. 

Tul.  Ya  se  vé,  tu  eres  esperto, 
tienes  grande  comprensión, 
mucho  tacto,  y  he  supuesto 
que  al  primer  golpe  de  vista 
conociste  su  talento, 
las  brillantes  cualidades 
de  tan  honrado  sugelo. 

Mar.  Trinidad,  mi  esposa  viene. 

Tri.  ¿De  veí  as?  Mucho  me  alegro. 

ESCENA  VIH. 

Dichos ,  La  Marquesa,  Leandro 

Mar.  Marquesa,  tengo  el  honor 
de  presentarte  de  nuevo 
á  nuestro  ilustre  emigrado. 

Marq.  Es  sorpresa  que  agradezco, 
y  sobre  todo,  acertada. 

Don  Trinidad,  yo  me  alegro, 
que  benigna  la  justicia 
le  haya  traído  á  este  suelo 
origen  de  sus  amores, 
y  de  sus  gratos  recuerdos. 

Tmi.  Verdad,  marquesa,  verdad; 
aqui  principio  tuvieron 
mis  amores,  mis  desgracias, 
si,  mis  pesares  acervos... 

Mas  usted,  siempre  la  misma; 
tan  hermosa...  lo  celebro. 

¡Qué  feliz  eres,  marqués! 

Marq.  Don  Trinidad,  no  merezco 
tanto  favor. 

(Leandroy  el  morques  hacen  que  hablan  ) 
Señorita, 

piense  usted  que  no  exagero; 
no  es  regalo  de  palabras, 
hablaron  los  sentimientos. 

Luán.  Eso  le  vine  á  decir,  (al  marqués.) 
lo  demás  me  importa  un  bledo. 

La  mejor  habitación 


El  poder 

de  casa,  se  le  ha  dispuesto. 

(Por  mi  gusto,  la  boardilla 
le  hubiera  dado.) 

Tri.  («  Leandro.)  Qué  veo? 

Dios  te  guarde,  veterano. 

Lean.  Y  á  usted  también,  (con  sequedad.) 

Tri.  Estás  bueno? 

Lean.  Si  señor. 

Tri.  Tú  siempre  el  mismo. 

•  ( con  risa  forzada.) 

Lean.  El  mismo,  sin  quitar  pelo; 
el  mandarin  de  la  casa 
á  pesar  de  los  consejos 
de  cierto  quidan,  ¿estamos? 
que  quiso  no  ha  mucho  tiempo 
quitar  la  preponderancia 
que  goza  este  pobre  viejo 
en  la  casa  del  marqués; 
el  hablador  .sempiterno, 
que  aunque  raja  por  los  codos 
no  encuentra  ningún  recelo 
en  decir  cuatro  verdades 
sin  andarse  con  rodeos. 

Mar.  (Ya  comienza  este  pesado 
con  su  sátira...  evitemos...) 

Tri.  Siempre  con  su  antiguo  chiste. 

( con  risa  forzada.) 

Qué  francote,  y  que... 

Marq.  ”  (Yo  tiemblo.) 

Mar.  Leandro,  vete  al  jardín: 
el  niño  está  solo,  y  temo 
haga  alguna  travesura. 

Lean.  A  Dios,  marqués;  le  comprendo. 

(vase  mirando  á  Trinidad  con  intención .) 

ESCENA  IX. 

Marquesa,  Marques,  Trinidad. 

Tri.  ¿Aun  toleras  que  este  hombre, 
no  te  tribute  el  respeto 
que  á¡la  clase  de  un  marqués 
corresponde? 

Mar.  Pobre  viejo! 

Su  honradez  es  consumada, 
le  debo  cuanto  poseo, 
y  nunca  puedo  olvidar 
que  mi  padre,  estando  preso, 
sus  riquezas  confió 
á  su  lealtad.  Su  gran  celo, 
su  virtud,  su  valentía 
para  librar  de  un  gran  riesgo 
nuestros  bienes,  conquistaron 
el  inas  indecible  aprecio 
de  mi  padre,  de  manera 
que  en  sus  instantes  postreros 
recomendó  á  su  cuidado 
nuestra  educación. 

Tri.  Muy  bueno; 

pero  no  encuentro  razón 
en  que  omita  el  tratamiento 
que.  corresponde  á  lucíase, 
le  tutea,  y  no  comprendo... 

Mar.  Dices  bien,  corregiré... 

Tri.  Corrige,  no  pierdas  tiempo, 
pues  te  puede  abochornar, 
con  ese  ademan  grotesco: 
la  sociedad  le  haría  un  cargo 
á  mi  ver,  harto  severo. 

Mar.  Pondré  remedio  á  este  abuso; 
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si,  Trinidad,  lo  prometo. 

Tri.  Ha  i  ás  muy  bien,  si,  marqués; 
yo  te  doy  este  consejo, 
que  me  parece  acertado, 
y  sobre  lodo,  te  aprecio, 
y  sentiría  infinito... 

Mar.  Repito,  que  te  prometo 
poner  un  dique  á  este  mal. 

Paco.  Señorito? (anunciando.) 

Mar.  Qué  hay  de  nuevo? 

Paco.  Esta  targeta  me  ba  dado 
para  lisia  un  caballero. 

Mar.  Pase  á  mi  despacho  ( mirándola .) 

( vasc  el  criado.) 

Siento 

el  tener  que  separarme,  (d  Trinidad.) 
aunque  par  cortos  momentos, 
de  tu  grata  compañía. 

Tri.  Por  mi  jamas  pierdas  tiempo, 
ni  descuides  tus  asuntos; 
y  omite  los  cumplimientos, 
pues  exigir  lo  contrario, 
fuera  ya  ser  desatento. 

Mar.  Poco  será  lo  que  tarde. 

Elvira,  sola  te  dejo;  (tí la  marquesa  bajo.) 

recuerda  lo  que  te  dige 

no  hace  mucho  en  tu  aposento: 

que  no  cono/ca  mi  amigo 

en  tu  ademan  ó  en  tu  ceño, 

el  odio  que  le  profesas, 

á  mi  ver,  sin  fundamento; 

mira  que  seré  implacable 

si... 

Marq.  Basta...  ('¡cuánto  padezco!)  (en voz  baja.) 

Tri.  (¿Qué  hablarán  con  tal  sigilo?) 

Mar.  Conque,  amigo,  pronto  vuelvo; 
voy  á  ver  lo  que  me  quiere 
este  importuno  sugeto, 

ESCENA  X. 

Marqi  csa,  Trinidad. 

Tri.  Solos  nos  hemos  quedado. 

Está  usted  algo  azorada. 

Marq.  No  señor;  no  tengo  nada... 

Tri.  Vaya,  me  habré  equivocado. 

Me  pareció  que  advertía... 

¿qué  sé  yo?.,  cierta  inquietud... 

M  arq.  También  tiembla  la  virtud: 

Trinidad,  no  lo  creería* 

Tri.  Pues  yo  tampoco  lo  creo: 
es  cosa  particular. 

Marq.  ¿Por  qué  me  pongo  é  temblar 
entonces,  cuando  le  veo? 

Tri.  ¿Conque  usted  no  lo  adivina?  (sonriendo.) 

Marq.  Si,  me  aventuro  á  creer, 
que  siempre  fue  de  temer 
una  lengua  viperina. 

Tai.  Va...  ¿es  esa  la  razón? 

¿Eso,  señora,  la  aílije? 

¿Y  es  á  mi  á  quien  se  dirige 
tan  linda  interpretación? 

Cuanto  me  dice  i  espeto; 
mas  perdone  si  le  digo, 
que  siempre  estuvo  conmigo 
encerrado  mi  secreto. 

No  es  exacta  la  alusión, 
con  injusticia  me  infama. 

¿Cuando  apareció  la  llama 


que  abrasa  mi  corazón? 
lie  sido  bastante  necio 
en  ahogar  mi  justa  saña, 
y  en  ausentarme  de  España 
sin  vengar  tanto  desprecio. 

Comprenda  usted  mi  dolor, 
mí  martirio  exagerado. 

¿Cuanto  afan  no  me  ha  costado 
una  limosna  de  amor? 

También  comprenda  cual  es 
la  razón  que  me  asistía, 
porque  usted  fué  novia  mía 
primero  que  del  marqués. 

Pendiente  de  una  promesa 
anduve  en  mi  juventud, 
y  con  negra  ingratitud 
me  ha  pagado  usted,  marquesa,- 
pues  sin  tener  compasión 
al  hombre  que  la  adoraba, 
á  un  nuevo  esposo  entregaba 
su  insensible  corazón. 

La  deslumbró  el  marquesado,  ( con  sarcasm 
se  quiso  usted  titular. 

MarQ-  No,  no;  me  quise  alejar 
de  un  jugador,  de  un  malvado: 
de  un  nombre  que  especulando 
con  el  dote  que  tenia,  * 

su  cariño  me  fingía, 
su  intento  disimulando. 

De  sus  reprobas  costumbres 
me  informaron  sin  querer: 
usted  malóá  una  muger 
á  fuerza  de  pesadumbres; 
pues  tirano  y  sin  clemencia 
la  abandono  despiadado, 
después  de  haberla  dejado 
sin  su  respelable  herencia. 

Entonces  me  conoció, 
su  cariño  me  declara, 
porque  quiso  reemplazára 
á  la  infeliz  que  murió. 

Presentóme  la  fortuna 
el  esposo  que  acepté: 
no  piense  que  reparé 
en  el  brillo  de  su  cuna; 
sus  prendas  me  cautivaron; 
mas  por  usted,  Trinidad, 
reposo  y  tranquilidad 
de  mi  casa  se  alejaron. 

Usted,  pues,  lo  seducía, 
mas  al  llegarlo  á  advertir, 
ya  no  le  pude  impedir 
tan  temible  compañía. 

Tri.  Pero  logró  adivinar 
el  fin  de  tanta  cautela. 

¡Cuanto  el  hombre  se  consuela 
cuando  se  puede  vengar! 

Conozco  que  es  imposible 
que  á  mi  amor  hoy  condescienda; 
pero,  marquesa,  comprenda, 
que  tengo  de  ser  temible. 

En  mi  larga  emigración 
mucho,  señora,  he  sufrido, 
y  asi  resuelto  he  venido 
á  desahogar  mi  pasión. 

Marq.  Antes  que  arranque  el  disfraz 
conque  se  oculta  sañoso, 
sabré  decir  á  iyi  esposo 
de  lo  que  usted  es  capaz. 


El  poder 
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Tri.  Sepa  que  nada  me  aterra; 
nada  temo  de  su  parte,.. 

Tengo  un  fuerte  baluarte 
para  hacerle  cruda  guerra. 

Mostraré,  porque  padezca, 
cierta  carta  singular, 
que  yo  sabré  interpretar 
del  modo  que  me  parezca. 

La  conservo  muy  guardada, 
porque  está  escrita  de  modo, 
que  haré  que  lo  diga  todo, 
y  en  verdad,  no  dice  nada. 

Ella  me  pone  á  cubierto 
de  que  usted  A  su  marido 
refiera  lo  sucedido, 
y  vengue  mi  desacierto. 

Haga  usted  por  evitar 
que  su  existencia  peligre. 

Marq.  De  ese  corazón  de  tigre 
todo  lo  debo  esperar. 

Ignoro  por  lo  que  intente 
tan  inicuo  proceder, 
calumniando  á  una  muger 
inofensiva,  inocente. 

Tri.  pregúntelo  á  mi  pasión, 
á  este  hombre  enamorado: 
que  á  usted  sola  ha  consagrado 
su  sensible  corazón! 

Mas,  corazón  que  no  enfrena 
sus  vehementes  afecciones... 

Y  sepa  que  hay  ocasiones 
en  que  le  tengo  de  hiena! 

ESCENA  XI. 

Trinidad,  Marquesa,  Leandro. 

Lean.  Interrumpí  según  veo; 
pero  á  aecir  he  venido, 
que  el  niño  ya  está  vestido 
y  quiere  dar  un  paseo. 

( reparando  en  la  marquesa.) 

Señorita  ¿que  ha  pasado? 

En  negármelo  no  insista, 
pues  tengo  muy  buena  vista. 

Usted,  marquesa,  ha  llorado. 

Tri.  Cumple  con  tu  obligación, 
que  hablar  aqui  no  te  toca. 

Lean.  Usted  se  calla  la  boca 
ó  sale  por  el  balcón. 

Tri.  ¡Insolente!  ( amenazando .) 

Lean.  Evite  usted  ( cogiendo  una  tilla.) 

ese  ademan  atrevido, 
porque  le  dejo  embutido 
de  relieve  en  la  pared. 

M  arq.  Veterano,  quieto,  quieto!  ( interponiéndose .) 

Tri.  Respeta  mi  posición. 

Lran.  A  hombres  de  tal  condición 
nunca  he  tenido  respeto. 

Conozco  la  barabúnda 
y  hago  mal  en  resistirme; 
pero  yo,  firme  que  firme 
aunque  la  casa  se  hunda. 

Mi  furor  se  ha  puesto  á  prueba, 
si  señor...  no  tiene  lasa  .. 
ó  usted  sale  de  esta  casa, 
ó  el  demonio  se  la  lleva. 

Tu.  Y  he  de  sufrir  que  un  criado 
con  ademan  tan  grosero... 

Lean.  Pocoá  poco,  caballero, 


soy  un  militar  honrado, 
incapaz  de  una  bajeza, 
y  en  mi  pobre  condición, 
conservo  en  el  corazón 
mis  litulos  de  nobleza. 

Tri.  Aparta  de  aqui,  villano;  (con  desprecio .) 
reconoce  á  un  superior. 

Marq.  Dios  mió,  dadme  valor! 

Tri.  ¿No  te  vas?  ( amenazando .) 

Lean.  Quieta  la  mano;  - 

y  si  reñir  se  le  antoja, 
en  la  calle  esperaré, 
y  el  guante  le  tiraré 
para  que  usted  lo  recoja. 

Tri.  ¿Consiento  que  ine  sonroje? 

Lean.  Si  siente  lo  que  le  pasa, 
sálgase  usted  de  una  casa 
donde  tan  mal  se  le  acoge. 

Marq.  Aqui  se  acerca  el  marqués;  (d  Leandro.) 
se  aumenta  mi  confusión. 

N o  delates  la  intención 
de  este  hombre. 

Lean.  ¿Porqué  pues? 

Marq.  De  su  triunfo  estoy  segura: 
no  la  delates  jamás, 
pues  de  fijo  me  abrirás 
á  los  pies  la  sepultura. 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Marques. 

Mar.  ¿Puedo  saber  lo  que  pasa? 

Tri.  Chico,  nada  ha  sucedido; 
por  lo  pronto,  me  despido 
para  salir  de  tu  casa. 

Mar.  ¿Qué  dices?  ¿Quién  lo  ha  mandado? 

Tri.  No  te  alteres;  ten  valor,  (sonriendo.) 

Con  fueros  de  gran  señor 
me  despide...  tu  criado. 

Mar.  ¿Quién,  Leandro? 

Tri.  Si  tal. 

Mar.  Porqué?  (d  Leandro .) 

¿Para  tal  desatención 
me  esplicarás  la  razón? 

Lean.  ¿La  razón?  Yo  me  la  sé. 

Si,  marqués,  no  te  enfurezcas, 
y  disculpa  mi  osadía, 
que  no  está  lejos  el  dia 
en  que  mi  paso  agradezcas. 

Entonces  acaso  esplique 
mis  designios;  si,  cabal. 

Yo  presiento  un  grave  mal 
y  quiero  ponerle  un  dique. 

Tri.  Con  ademanes  incultos 
me  amenazó  el  insolente, 
exigiendo  que  me  ausente 
y  llenándome  de  insultos. 

Me  retiro  en  consecuencia, 
pues  lo  que  pasa  es  muy  fuerte, 
que  tratarme  de  esa  suerte 
es  demasiada  insolencia. 

( Leandro  hace  un  movimiento  como  para  contestar.) 

Mar.  Prohíbo  que  te  desmandes  (deteniéndole.) 
y  que  á  mi  amigo  sonrojes. 

Lean.  Está  muy  bien,  no  te  enojes; 
haré  lo  que  tú  me  mandes. 

Mar.  Tampoco  se  me  oscurece 

( mirando  á  la  marquesa.) 
la  razón  de  esta  contienda, 
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De  un  falso  amigo. 


y  haré  que  mi  furia  estienda 
su  peso  á  quien  io  merece. 

Trinidad,  siento  en  el  alma  (dándole  la  mano,) 

cuanto  acaba  de  pasarle; 

pero  puedo  asegurarle 

que  pronto  su  antigua  calma 

reinará  aqui  y  el  contento. 

Tai.  Me  despido;  es  lo  mas  sábio. 

Mar.  Me  harás  un  tremendo  agravio 
si  dejas  este  aposento. 

Abandona  la  querella. 

Tri.  Es  ya  muy  resbaladizo... 

Mar.  Es  mi  casa,  y  te  autorizo 
para  que  vivas  en  ella. 

Mi  palabra  te  responde 
de  que  todos  mis  criados 
te  estarán  subordinados 
desde  hoy,  cual  corresponde. 

Espera  en  tu  habitación, 
donde  pronto  nos  veremos; 
y  alli  de  todo  hablaremos 
con  sobrada  detención. 

( Trinidad  hace  una  cortesía  y  se  ausenta .) 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  menos  Trinidad. 

Mar.  Ya  es  justo  que  yo  reclame 
en  esta  casa  el  sosiego. 

Leandro,  sal  de  aqui  luego 
y  vuelve  cuando  te  llame.  ( vase  Leandro,) 

ESCENA  XIV. 

Marquesa,  Marques. 

Mar.  Cuanto  acaba  de  pasar 
á  usted  lo  achaco,  señora, 
y  le  mando  desde  ahora 
que  comience  á  descifrar 
la  razón  de  esta  contienda: 
si,  marquesa,  sin  remedio: 
no  procure  hallar  un  medio 
de  que  la  guerra  se  encienda. 

Marq.  Omito,  amigo,  esponer 
la  razón  que  me  guarece; 
mas  tu  esposa  no  merece 
semejante  proceder. 

Antes  de  ahora  he  predicho 
un  suceso  desgraciado, 
que  tú  le  has  interpretado 
tan  solo  como  un  capricho. 

Abusas  de  tu  poder, 
sin  pensar  en  tu  dominio, 
que  es  temible  el  vaticinio 
de  una  juiciosa  muger. 

Mar.  Ja,  ja,  ja!  esto  interesa. 

Jamás  presuma  soy  hombre 
que  el  vaticinio  me  asombre, 
de  las  mugeres,  marquesa. 

Yo  mando  que  en  adelante, 
mientras  mi  amigo  esté  aqui, 
se  respete  como  á  mi 
poniéndole  buen  semblante. 

Ya  que  hasta  aqui  oscurecido 
me  contemplé  y  despreciado, 
dejar  he  determinado 
de  ser  tan  triste  marido*, 
mandaré  como  señor, 
y  hoy  mi  voluntad  espera, 


que  brille  por  donde  quiera 
mi  nombre  con  esplendor. 

(se  aproxima  d  la  puerta ,  hace  una  seña  y  entra 

Leandro,) 

ESCENA  XV. 

Marquesa,  Marques,  Leandro. 

Mar.  Leandro,  ¿ves  lo  que  pasa? 

Siendo  asi,  no  me  detengo: 
sobrados  motivos  tengo 
para  echarte  de  mi  casa. 

Lean.  ¿Qué  dices? 

Mar.  No  te  consiento 

ya  semejante  imprudencia, 
ni  que  estés  en  mi  presencia, 
sin  que  me  des  tratamiento. 

Lean.  Bien  está;  perdone  usia; 
tratamiento  le  he  de  dar... 

Nunca  llegué  á  sospechar 
semejante  bastardía; 
ni  que  el  poder  de  un  bribón 
le  sedugera  de  modo, 
que  asi  io  olvidase  todo. 

¿Tiene  usia  corazón? 

¿Es  tanta  su  ingratitud, 
que  aunque  inocente  me  halle, 
asi  me  ponga  en  la  calle? 

¡Pobre,  honrada  senectud! 

No  presuma  que  mi  afan 
pretende  que  se  convenza... 
no  he  perdido  la  vergüenza 
para  pedirle  su  pan. 

Kecuerde  usia  un  momento 
cuando  ese  pan  le  faltaba, 
quien  entonces  le  buscaba 
para  darle  su  sustento. 

En  fin,  despídame  usia 
y  déle  gusto  á  su  amigo, 
que  Dios  le  dará  el  castigo 
por  tamaña  rebeldía. 

Mar.  Que  te  vayas  te  aconsejo; 
ya  he  salido  de  la  escuela, 
para  esquivar  la  tutela 
y  los  caprichos  de  un  viejo. 

No  gusto  que  pongan  tasa 
á  lo  que  manda  mi  enojo, 
disponer  quiero  á  mi  antojo 
y  como  dueño  de  casa. 

Lean.  Como  dueño  mandará 
sin  que  le  cueste  trabajo; 
mas  la  casa,  viene  abajo: 
usia  se  acordará. 

(d  tiempo  que  se  separa  como  para  irse ,  vé  el  retra¬ 
to  del  general ,  lanza  una  esclamacion  y  se  dirige  al 

cuadro.) 

¡Dios  mió!  ¡Mi  general! 
mira  á  tu  pobre  soldado, 
que  vá  á  morir  desgraciado 
en  un  mísero  hospital. 

(/a  Marquesa  no  cesa  de  enjugarse  las  lagrima*.) 
Ven,  resucita  esta  vez,  * 
remedia  lo  sucedido: 
tú  tan  solo  has  conocido 
mi  acrisolada  honradez; 
mira  el  premio  en  conclusión 
de  mis  grandes  sacrificios, 
de  una  hoja  de  servicios 
sin  el  mas  leve  borron. 


El  podlr  "* 


No  me  responde,  se  calla, 
y  con  su  faz  de  alegría... 

' (se  vuelve  á  sus  amos  y  dice  sonriendo.) 

La  misma  cara  ponía 
cuando  entraba  en  la  batalla. 

Mar.  Deja,  pues,  de  ser  ma-s  tonto; 
mis  mandatos  ten  presentes; 
ya  te  he  dicho  que  te  ausentes, 
y  esto  ha  de  ser  pronto,  pronto. 

Lkan,  Digna  de  ningún  testigo 
debiera  ser  esta  escena, 
que  le  deshonra  y  condena. 

¡Oh  poder  de  un  falso  amigo! 

Limosna  voy  á  pedir... 

Marquesa,  no  llore  usté,  ( á  la  Marquesa.) 
que  honrado  en  su  casa  entré 
y  honrado  voy  á  salir.  ( vase.J 

ESCENA  XVI. 

Marquesa,  Marqc;e3. 

Mar.  No  ponga  pies  en  pared 

ni  obre  en  sentido  contrario. 

Porque  será  necesario... 

Marq.  ¿Qué? 

Mar.  Separarme  de  usted,  (rase.) 

Marq.  ¡Ay,  tu  muger  vaticina 
un  suceso  desgraciado! 

¡Pobre,  infeliz  marquesado! 

¡  Mirando  estoy  tu  ruina.  ( cae  sobre  el  sillón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  acto  primero:  la  chimenea 

encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paco,  Carmen. 

Paco.  Vamos,  ven,  no  seas  arisca, 
dime  todo  cuanto  quieras, 
y  si  me  das  un  abrazo, 
á  fé  de  Paco  Vallecas, 
que  te  dejo  sosegada. 

Car.  ¡Orreo  de  aqui,  fuera,  fuera! 

No  se  ha  criado  este  cuerpo 
para  usted,  señor  Vallecas, 
y  tenga  usted  esas  chanzas 
allá  con  la  cocinera. 

Paco.  No  me  gusta,  es  vizcaína, 
y  su  acento  me  estropea; 
eres  tu  mas  agraciada... 

C  ar.  Dégese  de  cuchufletas, 
v  cuide  que  se  encandile 
prontito  la  chimenea, 
porque  vendrán  los  señores 
y  s¡  apagada  la  encuentran, 
y  no  pueden  calentarse 
á  mi  la  culpa  me  echan. 

Paco.  Pero  muger,  ¿no  reparas 
que  ardiendo  están  como  tea 
esos  troncos?  Mira,  Carmen 
no  es  justo  que  se  diviertan 
los  señores,  y  nosotros 
pasemos  la  noche  en  vela 


mirándonos  á  la  cara 
como  mañéeos  de  cera. 

Vamos  á  hacer  de  señores; 
siéntate  conmigo,  acepta. 

(se  sienta  en  un  sillón  dándose  tono.  ) 

Car.  El  papel  que  está  usté  haciendo, 
señor  Paco,  no  le  pega; 
es  usted  muy  poco  fino 
para  tantas  etiquetas, 
porque  dicen  que  la  mona 
aunque  se  vista  de  seda... 

Paco.  CarmeliIJa  no  me  insultes: 
el  mundo  dá  muchas  vueltas, 
y  sabe  Dios  si  algún  día 
contaré  muchas  pesetas, 
y  me  sentaré  en  sillones 
de  muelle:  tendré  libreas, 
personages  que  me  adulen, 
porque  en  teniendo  moneda 
no  se  repara  en  alcurnia. 

Los  papeles  de  nobleza 
se  compran  con  el  dinero. 

Car.  Ja,  ja,  ja;  pues  es  friolera 
lo  que  aguarda  ser  don  Paco. 

Paco.  Preciso  es  que  le  convenzas, 
que  nadie  sabe  en  el  mundo 
la  fortuna  que  le  espera, 
pues  mientras  haya  una  bolsa, 
revolución  y  cautela, 
lodos  tenemos  derecho 
á  encaramarnos,  ¿te  enteras? 
sin  que  nadie  nos  empuge, 
por  una  misma  escalera. 

Car.  ¡Que  filósofo  está  usted, 
señor  don  Paco! 

Paco.  ¡Canela! 

V  el  que  no  sepa  otro  tanto 
que  estudie  las  triquiñuelas 
de  la  corte,  como  yo, 
que  mi  trabajo  me  cuesta. 

Eso  le  puedes  decir 
también  á  tu  amada  prenda, 
que  para  ser  cirujano 
hoy  se  rompe  la  cabeza, 
para  obtener  un  partido 
en  cualquier  mísera  aldea. 

( rotación  de  un  coche  que  para.) 

Car.  ¡Los  señores! 

Paco,  (levantándose  )  Es  verdad. 

Vámonos  á  nuestra  celda. 

Car.  Mire  usted  el  resultado 
de  su  ilusoria  grandeza. 

Paco.  ¿Corno  ha  de  ser,  vida  mía? 

Car.  Vámonos,  que  ya  so  acercan. 

ESCENA  II. 

Marquesa,  Leandro. 

Lean.  De  su  parte  me  llamaron, 

-  y  la  quise  complacer, 
aunque  no  debí  volver 
á  la  casa  en  que  me  echaron. 

Marq.  Bien;  pero,  ¿cual  es  tu  plan? 

Lean.  Soy  viejo  para  el  servicio, 
pero  buscaré  un  oficio 
donde  al  menos  gane  el  pan. 

Moriré  con  honradez 
en  un  rincón  escondido, 
ya  que  el  cielo  ha  permitido 


darme  tan  triste  vegez. 

Makq.  No  amigo,  mal  lo  has  pensado: 
á  pesar  del  mundo  lodo, 
no  acabará  de  ese  modo 
tan  estimable  criado. 

A  mi  lado  vivirás, 
nada  de  hacerlo  te  abstenga, 
y  cuando  yo  pan  no  tenga 
tampoco  tú  ie  tendrás. 

Lean,  A  fin  de  que  no  se  borre  (enternecido.) 
ausilio  tan  singular, 
un  viejo  quiere  besar 
la  mano  que  le  socorre. 

Sus  dádivas  me  alhagaron, 
mas  no  puedo  consentir, 
porque  no  debo  vivir 
donde  mismo  me  espulsaron. 

Mauq.  Galla  y  vuelve  á  tu  reposo: 
vivirás  con  tu  señora, 
porque  dentro  de  una  hora 
se  separa  de  su  esposo. 

Tu  boca  predestinó 
que  mi  casa  se  arruinaba... 

¡Ay!  que  tu  lengua  acertaba, 
pues  para  siempre  se  hundió. 

Era  cerca  de  la  una 
cuando  tu  pobre  marquesa 
contempló  sobre  una  mesa 
de  su  esposo  la  fortuna; 
y  á  pesar  de  la  razón 
que  juiciosa  le  esponia, 
impávido  proseguía 
labrando  su  perdición. 

¿Cómo  poder  separar 
el  dolor  en  que  me  afijo, 
al  saber  que  tengo  un  hijo 
destinado  á  mendigar? 

Lean.  ¿Cómo  tal?  ¡No,  no,  Dios  mió!  (arrebatado.) 
Va  mi  sangre  se  alteró, 
y  el  medio  me  sugirió 
de  escarmentar  á  ese  impío. 

Mabq.  Va  es  difícil. 

Lean.  Yo  lo  allano; 

y  es  preciso  que  suponga, 
que  nada  habrá  que  se  oponga 
al  poder  de  un  veterano. 

Si,  señora,  no  se  aflija; 
sosiegue  su  corazón. 

Tal  vez,  con  esta  lección 
el  esposo  se  corrija. 

Mabq.  Pero,  ¿piensas  obtener... 
de  Trinidad..? 

Lean.  De  seguro; 

¡por  mi  existencia  lo  juro, 
pues  yo  le  puedo  perder! 

Aqui  le  voy  á  esperar, 
y  si  usted  me  dá  licencia, 
una  corta  conferencia 
todo  lo  vá  á  terminar. 

Mabq.  Mucho  le  temo  también; 
si  la  furia  le  arrebata 
puede  acaso... 

Lean.  Si  me  mata, 

'  rcquiescanl  in  pace  amen. 

Poco  se  pierde;  no  marro 
en  mi  modo  de  pensar, 
que  este  pobre  militar 
ya  no  vale  ni  un  cigarro, 
pues  la  patria  me  csprimió, 
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como  acostumbra  en  su  yugo, 
me  ha  sacado  todo  el  jugo, 
y  después  me  abandonó. 

Mabq.  Pero,  ¿qué  piensas  hacer? 

Lean.  ¡Oh!  viva  usted  descuidada, 
que  no  sucederá  nada 
que  pueda  comprometer 
su  alta  reputación. 

Pronto  él  y  yo  nos  veremos, 
y  al  punto  decidiremos 
tan  precaria  situación. 

Conque  vuelvo  á  suplicar 
con  su  licencia... 

Mabq.  Otorgada. 

!  Lean.  Entonces,  no  tema  nada 
y  dé  ge  me  trabajar. 

Ello  es  cosa  de  un  momento, 
y  sin  perderle  de  vista, 
yo  le  seguiré  la  pista 
hasta  su  mismo  aposento. 

Marq.  Con  lino  y  sagacidad 
haz  lo  que  mejor  te  cuadre, 
mientras  escribo  á  mi  madre 
tan  grande  calamidad. 

Pediré  su  protección, 
que  en  el  asunto  intermedie, 
y  que  benigua  remedie 
nuestra  triste  xmsieion. 

ESCENA  III. 

„  .  •  > 

♦ 

Leandro. 

Lean.  Cuanto  sufre  esa  muger; 
infeliz,  cuanto  padece. 

¡Vive  Dios,  que  no  merece 
!  semejante  proceder! 

Aqui  hace  falta  una  guerra, 
lina  maldita  esplosion, 
que  arranque  tanto  bribón 
como  contagia  la  tierra. 

Tú,  Señor,  desde  tu  altura, 

¿puedes  ver  sin  que  te  asombre, 
que  sea  tan  malo  el  hombre 
que  tiene  tu  misma  hechura? 

Cuando  naco  el  insolente, 
ya  que  á  este  mundo  le  echaste, 

¿porqué  no  le  señalaste 
con  un  renglón  en  la  frente? 

Cuanto  diga  es  escusado, 
porque  siempre,  es  ya  sabido, 
que  ha  de  verse  confundido 
el  malo  junto  al  honrado; 
asi,  que  en  vano  me  empeño 
este  arcano  en  descubrir. 

Perdón  te  debo  pedir: 
eres  grande,  y  yo  pequeño 
(se  aproxima  d  la  puerta  de  la  izquisrda.) 
Por  aqui  se  acerca  alguno. 

Para  que  al  fin  corresponda, 
fuerza  será  que  me  esconda 
por  si  acaso  es  ese  tuno. 

ESCENA  1Y. 

fT  ■-  <■  '  i  t  .  f.  t  <»•:.*  ..•»  .  f, 

Trinidad,  Isidro 

Isi.  ¡Por  vida  de  mis  pecados! 

Cansadilla  es  la  escalera. 

Tri.  ¿Conque  á  qué  hora  me  digiste 
que  parte  la  diligencia? 


De  en  falso  amigo. 


?0  .  Ll  poder 


Isi.  4  las  cinco. 

Tbi.  (sacando  su  reloj.)  Bien;  me  place. 

(cotejándole  con  el  que  está  sobre  la  chimenea.) 

Se  paró:  daremos  cuerda, 
y  apuntaremos  las  cuatro 
con  veinte  y  tres:  solo  resta 
que  dividamos  la  suma. 

I si.  Bien  dices;  vamos  á  cuentas. 

Tui.  Y  aligérate  un  poquito, 

que  es  tarde,  y  si  el  marqués  llega... 

J si.  No  lo  pienses,  Trinidad: 
el  marqués  larga  la  lleva; 
me  ha  quitado  las  barajas 
y  se  ha  sentado  4  la  mesa; 
mas  siempre,  mejor  será, 
pura  que  no  nos  sorprendan, 
que  prolongues  el  ajuste: 
sobrado  tiempo  nos  queda 
para  partir  corno  hermanos. 

Tai,  Es  verdad,  allá  en  Valencia 
lo  arreglaremos  mejor, 
y  sin  que  el  tiempo  se  pierda 
alli  nos  embarcaremos 
para  llegar  á  Marsella. 

Veras  que  bello  pais; 
desde  luego  te  interesa. 

Disfrutarás  del  agrado 
de  las  madamas  francesas, 
que  aunque  son  en  lo  común 
muy  graves  y  circunspectas, 
se  encuentran  en  ocasiones 
ciertas  lindas  que  congenian 
con  el  carácter  de  España, 

Su  sociedad  es  amena... 

Isr.  En  fin,  toma  los  billetes:  (dando  una  cartera.) 
guárdalos  donde  convenga, 
y  bágote  depositario 
de  cantidad  tan  suprema. 

Quisiera  saber  tan  solo 
que  designio  es  el  que  llevas 
en  ausentarle  de  aquí 
con  rapidez.  Si  sospecha 
el  marqués,  sacrificado, 
la  razón  por  qué  te  ausentas, 
mayor  será  tu  descrédito, 
y  acaso  un  dia  comprenda 
que  su  dinero  estafamos, 
y  sea  mayor  tu  vergüenza. 

Tm.  Escúchame,  amigo  mió: 

ya  es  preciso  que  comprenda* 
las  poderosas  razones 
que  mi  designio  aconsejan. 

Sabes  que  soy  despreciado 
por  esa  tirana  bella, 
y  que  soy  de  la  venganza 
amante  sobremanera. 

La  he  dejado  empobrecida; 
pero  aun  no  está  satisfecha 
mi  venganza. 

l*i.  ¿No  lo  está? 

Tm.  Aun  no  lo  está. 

I*1-  ¿Pues  qué  intentas? 

Tui.  Dejarla  escrito  un  papel, 
y  entregarle  con  reserva 
en  propia  mano...  si,  si, 
cuyo  documento  sea 
el  martirio  de  su  vida, 
azote  de  su  existencia. 

.No  pienses  que  ya  es  amor 


ni  pasión  lo  que  me  ciega*, 
es  el  instinto  del  mal 
que  hora  de  mi  se  apodera 
para  ponerlo  por  obra; 
pero  propicio  me  encuentra. 

Si  el  marqués  también  perece, 
no  presumas  que  me  aterra 
por  llevarme  su  dinero, 
porque  inocente  le  vea. 

De  remordimientos  hablan 
con  muchísima  frecuencia 
esos  filósofos  graves 
que  la  moral  nos  enseñan. 

Yo  jamás  los  he  tenido, 
ni  conozco  lo  que  sea. 

Desengáñate  y  comprende 
que  el  mundo  es  una  quimera; 
el  honrado  es  un  estúpido, 
caballeros  no  se  encuentran; 
lodo  en  el  mundo  es  mentira, 
falsedades,  apariencias; 
y  si  el  hombre  de  talento 
su  amistad  te  manifiesta, 
te  aconsejo,  amigo  mío, 
que  escuches  y  no  le  creas, 
pues  su  ingenio  y  su  saber 
tan  solo  en  el  mal  se  emplea, 
y  empieza  por  engañarte, 
disfrazando  con  cautela 
y  con  capa  de  honradez 
sus  sentimientos  de  hiena. 

(mira  el  reloj.) 

Las  cuatro  y  media  muy  dadas, 
vete  corriendo  y  espera, 
ísi.  No  me  quiero  detener, 

Tbi.  Hasta  luego,  y  siempre  alerta. 

ESCENA  V. 

Tbimpai»,  después  Leandro. 

Tbi.  Ya  es  preciso  que  me  ausente, 
aunque  me  cueste  dolor; 
pues  debo  tener  presente 
loq  ue  puede  un  inocente 
que  ha  conocido  su  error. 

Adiós,  marquesa;  no  espero 
para  humillarme  á  tus  pies; 
que  me  destruya  no  quiero 
un  alhago  lisongero 
que  tributes  al  marqués. 

La  esperiencia  me  lo  enseña. 

Adiós,  me  ausento  de  aquí, 

Marquesa,  mira  por  lí, 
que  has  nacido  muy  pequeña 
para  luchar  contra  mi. 

(se  sienta  á  escribir:  sale  Leandro  de  puntillas  y 
habiendo  llegado  á  la  mitad  de  la  sala ,  se  para  y 
saca  una  pistola  en  cuya  actitud  permanece  hasta 
que  Trinidad  ha  leído  la  carta.) 

Tbi.  (lee.)  «Marquesa,  ¿es  usted  desgraciada?Pue* 
•comprenda  que  usted  misma  ha  labrado  su 
■  perdición  :  sienta  lo  que  hasta  aquí  no  ha  sen- 
■tido,  y  tema  para  siempre  las  funestas  conse¬ 
cuencias  de  un  desprecio. —  A  Dios.  —  Tri¬ 
nidad. • 

Encontrar  es  necesario  (cerrándola  ) 
un  astuto  confidente... 

Lean.  Si  el  asunto  es  tan  urgente, 
aqui  tiene  un  emisario. 


De  un  falso  amigo. 


Tai.  ¡Leandro! 

Lean.  Don  Trinidad. 

Tai.  ¿Es  posible  que  te  halle...? 

¿No  te  echaron  á  la  calle? 

Lean.  Me  echaron,  mucha  verdad; 
mas  no  eslraíie  lo  que  pasa 
porque  soy  un  poco  osado, 
y  por  eso  me  he  colado 
como  Pedro  por  su  casa. 

Tai.  ¿Cómo  has  conseguido  entrar? 

Lean.  ¿V  eslraña  que  lo  consiga 
siendo  su  sombra  enemiga? 

Tai.  ¡Obstinación  singular! 

Lean.  Me  alegro  que  usted  celebro 
el  afan  conque  me  aferró: 
yo  siempre  voy  como  el  perro 
corriendo  tras  de  la  liebre. 

Tri.  Que  te  ausentes  es  preciso; 

Leandro,  te  puedes  ir. 

Lean.  Ni  para  entrar  ni  salir 
me  hace  falla  su  permiso. 

Tai.  Amenazarte  desdeño. 

Lean.  Todo  su  poder  egerza  ; 
mas  tiene  muy  poca  fuerza 
para  echarme,  es  muy  pequeño. 

Lo  que  acaba  de  escribir 
entregúeme  sin  retrónica, 
ó  juro  por  Santa  Ménica 
que  no  le  dejo  salir. 

Tai.  ¿Tanto  el  papel  le  interesa? 

Lean.  ¿Lo  debe  acaso  dudar? 

Le  voy  á  depositar 
en  manos  de  la  marquesa. 

Tri.  Conociendo  que  me  engañas 
en  marcharme  no  reparo. 

Lean.  Mire  usted  que  la  disparo  (apuntando  ) 
y  le  abraso  las  entrañas: 
mire  que  no  llega  abajo. 

Tri.  Pero  ¿cuál  es  tu  intención? 

Lean.  Quitar  la  vida  á  un  ladrón. 

Tri.  ¡Insolente! 

Lean.  fiable  usted  bajo. 

Tri.  ¡Con  semejante  imprudencia...! 

Lean.  Señor  mió,  no  se  asombre, 
que  llamarle  por  su  nombre 
es  muy  corta  penitencia. 

Tri.  ¿V  consiento...?  ¡Se  acabó!  (furioso,) 

Lean.  Es  en  vano  resistir. 

Tri.  ¿Por  qué  no  puedo  salir? 

Lean.  Porque  no  lo  quiero  yo. 

Tri.  ¡Vergonzosa  situación! 

Lean.  Verdad  ;  mas  dice  un  proverbio, 
que  con  el  hombre  soberbio 
se  egerza  la  humillación. 

La  carta  y  me  tranquilizo. 

Tri.  ¿La  carta...?  Tómala,  (reflexiona.  Quiere  irse  ) 

Lean.  ( interponiéndose .)  Atrás. 

Me  falla  una  cosa  mas. 

Tri.  ¿Te  atreves...?  (amenazando.) 

Lean.  Quieto,  ó  le  alizo. 

Usted  no  sabe  quién  es 
el  viejo  que  está  delante. 

Vamos  pronto,  so  tunante, 
el  dinero  del  marqués 

Tri.  No  pienses  que  lo  he  de  dar; 
este  dinero,  es  ganado. 

Lran.  Ese  dinero  es,  robado, 
y  lo  tiene  que  entregar. 

Tri.  Tu  furia  ya  es  demasiada:  (con  taima,) 
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vamos,  Leandro,  deten. 

Lean.  ¿Me  lo  dá  usted  bien  á  bien? 

Entonces,  no  he  dicho  nada. 

Iri.  (Pienso  encontrarle  propicio.) 

Lean.  Entregúeme  los  billetes; 
antes  que  andar  á  cachetes 
haga  usté  ese  sacrificio. 

fin.  Eres  un  loco  de  atar,  (con  dulzura.) 
y  también  caprichosiilo. 

Vamos,  toma  este  bolsillo 
y  déjame  ya  marchar. 

Lean.  ¿Qué  me  enseñas?  ¡Maldición! 

¿Tanta  ha  sido  tu  demencia...? 

¡Oh,  semejante  insolencia 
merecía  un  bofetón! 

¿lia  pensado  el  insolente 
sobornar  á  un  fiel  criado, 
que  su  sustento  ha  ganado 
con  el  sudor  de  su  frente? 

¿Es  tanta  la  avilantez 
del  insensato,  el  grosero, 
que  piensa  que  con  dinero 
se  conquista  la  honradez? 

Sépalo,  cuerpo  de  tal, 
por  si  nunca  lo  aprendió, 
que  los  hombres  como  yo 
no  se  compran  con  meta!. 

Tri.  ¡Me  amenaza!  ¿No  se  anima 
mi  furor  contra  este  hombre? 

Lean.  V  mire  usted,  no  se  asombre 
que  otra  vez  no  me  reprima. 

¿Hay  un  insulto  mayor 

para  el  hombre  que  es  honrado? 

Para  el  que  siempre  ha  guardado 
en  su  pecho  el  pundonor? 

V  ahorcan,  porque  se  vea, 
al  que  roba  en  despoblado, 
y  usted,  ladrón  solapado, 
tan  tranquilo  se  pasea. 

Montada  está  la  pistola; 
la  cantidad,  diligente, 
póngala  usted  prontamente 
encima  de  esa  consola, 
que  el  dinero  que  en  mi  saña 
y  furioso  estoy  pidiendo, 
se  ha  ganado  defendiendo 
la  independencia  de  España. 

Tri.  (poniendo  algunos  billetes  sobre  el  velador.) 
¡  lenlo  lodo!  ¡fuerte  impía! 

Lean.  ¿De  veras?  ¿Está  todito? 

Lo  veré  muy  despacito, 
no  se  vaya  todavía. 

Soy  muy  prolijo,  no  es  chanza, 
lo  encuentro  muy  natural, 
que  los  hombres  que  obran  mal 
merecen  desconfianza. 

(despucs  de  haber  contado  los  billetes.) 
Dispense  usted  que  le  mande 
que  me  saque  mas  billetes: 
dejémonos  de  juguetes, 
el  robo  ha  sido  mas  grande* 

Esto  es  una  vagatela, 
y  sepa  que  si  es  astuto, 
yo  tampoco  soy  un  bruto,.. 

Amiguilo,  esta  no  cuela. 

Volveremos  á  conlar 
para  que  mejor  se  entere... 
acérquese  usted  si  quiere, 
que  esto  se  debe  zanjar. 
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El  poder 


Tri.  (¡Olí!  magnífica  ocasión 

nara  burlarle,  pues  creo...) 

(  mientras  que  Leandro  estiende  los  billetes,  Trinidad 
se  diriqe  de  puntillas  á  la  puerta  del  despacho,  la 
abre  entra  y  vuelve  cí  cenar,) 
i  ean.  Cuente  usted.  Pero,  ¿qué  veo?  (volviéndose.) 
Se  ha  escapado,  ¡maldición! 

En  vano  ha  querido  huir, 
tranquilo  cogerle  espero, 
pues  orden  tiene  el  portero 
de  no  dejarle  salir.  .  '  . 

(vase  por  la  puerta  de  la  escalera  y  1  mudad  sale 

del  despacho.) 

Tiu.  /.Conque  el  portero  esta  alerta? 

De  los  dos  me  burlo  al  fin, 
porque  yo  sé  que  el  jardín 
tiene  también  una  puerta. 

( va  se  por  la  puerta  que  conduce  á  lo  interior  de 

la  casa.) 

ESCENA  VI. 

Leandro,  Marques. 

>1  ah.  ( trayendo  á  Leandro  por  el  brazo  ) 

¿Qué  buscas  aqui? 


Lean. 


¡Señor,..! 


¡Por  piedad,  no  me  detenga, 
que  acaso  no  le  convenga! 

¡Que  se  me  escapa  el  traidor! 

Mar.  ¿Por  qué  con  tanta  osadia 
aqui  volvistes  á  entrar? 

Lean,  He  venido...  á  remediar 
el  peligro  que  corría. 

Por  Dios,  la  furia  no  estalle, 
perdone  la  inobediencia. 

M  ar.  Quítate  de  mi  presencia  (le  empuja.) 
y  vete  pronto  á  la  calle. 

Lean.  Segunda  vez  me  ha  espulsado: 

( reprimiéndose .) 
su  razón  debe  ser  harta 
mas  tome  usia  estacaría, 
repásela  con  cuidado. 

(se  la  dá,  y  mientras  el  marqués  ¡a  abre  L,eandro  sale 
por  la  puerta  que  entró  Trinidad.) 

ESCENA  VII. 

Marqies. 


¡Mi  derrota  he  comprendido! 

(después  de  haber  leído.) 
Sin  piedad  me  han  engañado 
y  el  dinero  me  han  robado. 

*  1  raidores,  lo  he  conocido! 
Ingrato  don  Trinidad 
que  ves  mi  fortuna  aciaga, 

¿es  asi  como  se  paga 
la  verdadera  amistad? 

¡Te  complaces  en  mi  daño! 
Jamas  lo  pude  creer: 

¡cuan  caro  me  ha  sido  ver 
tan  terrible  desengaño! 

¿\  debo  yo  consentir 
que  el  que  mi  desdicha  labra, 
sin  decirle  una  palabra 
dege  triunfante  salir? 

¿V  con  el  antecedente 
de  estar  muy  bien  penetrado 
que  el  infamé  me  ha  estafado? 
io  debo  hacerle  presente 


su  poco  caballerismo, 
su  villana  ratería,.. 

¡V  aun  de  mi  esposa  exijia...! 

¡Voy  á  buscarle  ahora  mismo! 

No  temo  se  disminuya 
para  hablarle  mi  valor; 
presumo  que  en  mi  furor 
esto  en  un  duelo  concluya. 

ESCENA  VIH. 
Marquesa,  Marques. 

Marq.  ¿Está  usted  ya  convencido 
de  su  error,  hombre  altanero? 
Responda  usted,  caballero. 

Mar.  Si,  marquesa,  he  delinquido. 

Marq.  Recobro  mi  dignidad, 
hoy  de  aqui  debo  salir, 
váyase  usted  á  vivir 
con  su  amigo  Trinidad. 

Le  desprecio,  no  le  quiero; 
en  mi  no  hallará  merced. 

Las  máximas  siga  usted 
de  su  feliz  consejero. 

Mar.  ¡Esposa...  ten  compasión! 

Marq.  No  puede  ser,  ya  es  forzoso... 

Mar.  De  abandonar  á  un  esposo 
no  es  la  mejor  ocasión. 

Tu  proceder  no  es  honrado  : 

¿mi  posición  no  reparas? 

¡Tal  vez  de  mi  te  separas 
porque  ya  soy  desgraciado! 

Marq.  Si  con  pureza  y  honor 
tu  fortuna  se  ^perdiera, 
yo  contigo  compartiera 
tu  pobreza  y  tu  dolor  ; 
mas  tu  casa  se  ha  estrellado 
por  un  medio  vergonzoso, 
y  asi  abandono  al  esposo 
que  pobre  nos  ha  dejado. 

Con  sobrada  antelación 
predige  lo  sucedido; 
pero  tarde  has  conocido 
la  fuerza  de  mi  razón. 

Mar.  ¡Perdón,  marquesa,  marquesa! 
no  esprimas  la  amarga  hiel. 

Marq.  El  clamor  de  un  hombre  infiel, 
caballero,  no  interesa. 

Desprecio  la  humillación... 

Mar.  ¿Tan  inflexible  has  de  ser? 

Marq.  Tiene  también  la  muger 
firmeza  de  corazón. 

Mis  padres  me  ampararán, 
su  clemencia  les  exijo, 
y  allí  la  madre  y  el  hijo 
comeremos  de  su  pan. 

Mar.  ¿V  yo  perezco,  es  verdad? 

¡Sin  consuelo  he  de  morir! 

Marq.  No,  que  puede  recurrir 
á  su  amigo  Trinidad. 

Rúsquelo  usted  con  urgencia, 
su  corazón  es  sensible, 
y  hará  todo  lo  posible 
por  remediar  su  indigencia. 

Lo  encuentro  muy  natural, 
muy  caballero  y  honrado, 
pues  dichoso  le  ha  heredado 
su  fortuna  colosal. 

Mar.  ¡Oh,  tanta  crueldad  no  egcrzasl 
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Dé  un  n 

jPor  amor  de  nuestro  hijo! 

Mabq.  ¿Qué  dices...?  mas  no  transijo. 

Jamás,  en  vano  te  esfuerzas. 

Mar.  Esto  solo  me  faltaba. 

¡Sin  fortuna,  sin  mi  Elvira! 

¡Tan  miserable! 

ESCENA  ULTIMA. 

*  '  -  • 

Marqcesa,  Marques,  Leandro. 

Lean,  (con  alegría A  ¡Mentira! 

Tan  rico  está  como  estaba. 

Lo  dice  este  pobre  viejo: 
tranquilícese,  señora. 

¡De  gozo  que  tengo  ahora 
ya  no  quepo  en  el  pellejo! 

Mar.  Leandro,  mi  bienhechor: 

¿qué  has  hecho?  Saberlo  espero. 

Lean.  ¿Qué?  ¡arrancar  su  dinero 
de  las  manos  de  un  traidor! 

En  el  jardin  le  he  encontrado, 
y  yo  con  él  frente  á  frente, 
le  dige  :  pronto,  insolente, 
entrega  lo  que  has  robado. 

Aun  disculparse  quería; 
mas  yo  no  aguardo  razones, 
y  á  fuerza  de  bofetones 
vomitó  cuanto  tenia  ; 
y  por  último,  marqués, 

¿qué  puedo  decirle  en  fin? 

Por  la  puerta  del  jardin 
ha  salido  á  puntapiés. 

Ahi  tiene,  puede  contar. 

( echando  la  cartera  sobre  el  velador.) 

Mar.  Deja,  venerable  anciano, 

que  estreche  la  honrada  mano 
que  me  acaba  de  salvar. 

(se  la  coje  con  entusiasmo.) 

Lean.  Tiene  la  memoria  escasa  : 
recordar  debiera  usia, 
que  ni  siquiera  hace  un  dia 
que  me  espulsó  de  su  casa. 

Mar.  Tu  reconvención  me  apura, 
perdóname  tanto  error. 

Lean.  (Ya  me  encuentro  sin  valor... 

Perdonemos  su  locura. 

¿Qué  me  sirve?...  pobrecillo, 
andar  en  contestaciones, 
cuando  tengo  en  ocasiones 
el  corazón  de  un  chiquillo?) 

Mau.  Nuestra  suerte  ha  variado:  («  la  marquesa.) 
si,  mi  Elvira,  ya  lo  ves, 
quiero  rendido  á  tus  pies  ..  (se  postra.) 

Lean.  Absuelva  u.4ed  su  pecado 

y  no  mas  obstinación;  (el  marques  se  levanta.) 
concluya  pues,  la  rencilla, 
que  cuando  el  hombre  se  humilla 
conoce  su  sinrazón. 

Mabq.  ¿Y  presume  que  pudiera 
lo  que  acaba  de  lograr, 
conducirme  á  variar 
mi  resolución  primera? 

Mal  presume,  caballero; 
en  mucho  se  equivocó; 
las  mugeres  como  yo 
no  se  ligan  con  dinero. 

Poco  me  hubiera  servido 
mi  fortuna  haber  logrado; 
mucho  me  hubiera  fallado 


SO  AMIGO. 

teniendo  el  mismo  marido. 

Lean.  (¡Por  vida  de  San  Antonio! 

Esto  vá  mal  en  la  esencia ; 
veré  si  con  mi  elocuencia 
pongo  en  paz  el  matrimonio.) 

(colocándose  en  medio.) 

Ahora  á  mi  me  toca  hablar, 
y  debo  mandar  en  gefe ; 
no  soy  ningún  mequetrefe 
y  se  me  debe  escuchar. 

El  marqués  ha  conocido 
que  á  su  muger  ha  faltado, 
que  su  casa  ha  trastornado, 
en  suma,  que  ha  delinquido; 
pero  según  mi  opinión, 
con  este  acontecimiento 
encontrará  un  escarmiento, 
y  una  terrible  lección. 

No  quiero  ver  desunido 
tan  indisoluble  lazo : 
vamos  pues,  un  fuerte  abrazo 
.  y  lo  demas  al  olvido. 

Marquesa,  ¿qué  está  pensando? 

¿Por  qué  en  hacerlo  repara? 

Si  le  conozco  en  la  cara 
que  lo  está  usted  deseando! 

Cese  la  duda  enojosa  ; 
esto  ya  se  ha  concluido. 

Mar.  Marquesa,  soy  tu  marido! 

Marq.  Yo,  marqués,  tu  fiel  esposa!  (se  obraran  ) 
Lean.  Mayor  placer  no  se  halla; 
mi  contento  es  sin  igual! 

Mas  lo  estoy  que  un  general 
cuando  gana  una  batalla. 

(cogiendo  al  marqués  de  la  man  o.) 
Dispénsame  si  te  acolo 
y  atiende  á  este  pobre  viejo, 
y  escúchale  un  buen  consejo 
sin  echarle  en  saco  roto. 

Si  pretendes  que  jamás 
se  destruya  el  marquesado, 
el  lujo  desordenado 
no  imites  de  los  demas. 

Ya  ves  lo  que  has  presenciado, 
bien  puedes  escarmentar, 
que  siempre  no  se  ha  de  hallar 
amo  injusto  y  fiel  criado. 

Respeta  lo  que  te  digo  ; 
ademas,  debes  saber, 
que  siempre  fué  de  temer 
el  poder  de  un  falso  amigo. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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$a.=Es  copia  del  original  censurado. 
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